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I REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA I 
N O T A S  E IMPRESIONES 
Creo, por resultado de  deducciones lógicas, que  
la ley del progreso es inevitable y eterna, y q u e  
esa ley lo  abarca todo, desde la mas pequeña mo- 
lécula, aparentemente inerte, hasta el ser cuya 
inteligencia esté mas desarrollada. Todos  los sé- 
res continuainente progresan y tienden á progre- 
sar ; la ley del progreso es en  ellos innata,  ini- 
prescindible. 
Entendemos por progreso el desarrollo, el 
movimiento, la modificación constante;  y por 
consiguiente, ley del progreso es la tendencia 
/ que  impulsa al  Cosmos á desarrollarse, moverse 
y modificarse constantemente. Por lo  tanto, es la 
mayor locura querer ver iin límite al progreso y 
á la perfectibilidad de  los séres. Los que  dicen 
que  el hombre tiene marcado u n  límite á sus co- 
nocimientos, los que  creer1 que  las ideas se esta- 
cionan ó pueden estacionarse, los que  afirman lo 
absoluto en  el arte, e n  la  política, en  el número 
d e  verdades cienríficas adquiridas, admiten la 
inercia y prueban con evidencia no haber inves- 
tigado ni estudiado mas que á medias. 
Desde el momento en  que  fuera posible u n  ií- 
mite al progreso, cuando la humanidad,  cuando 
el cosmos llegaran á ese limite, todo habría aca- 
bado, la humanidad no sentiría afán alguno, rei- 
naria 1s inercia y el  mundo  n o  tendría razon de  
ser. Ln vida consiste en  la perfectibilidad progre- 
siva y nunca limitada, en  la lucha contínua d e  la 
inteligencia coi1 los obs!ácitlos que  dificultan el  
conocimiento d e  la  verdad y la realización de  la  
Justicia. 
. . 
La idea de  patria, que  es una idea muy  mez- 
quina ,  alimeiitada desgraciadamente por hom- 
bres d e  talento y d e  corazón, ha dado origen á 
sangrientas luchas, á terribles carnicerías y es to- 
davía la causa de innumerables disturbios y el 
mayor obstáculo al  progreso. ;Qué significan los 
límites y las fronteras? acaso porque una cordi- 
llera de  montañas ó la costa de  algún mediterrá- 
neo ó In voluntad de  algún conquistador deslin- 
den cierta porción de  tierra, hemos de  mirar con 
prevención y con odio á los hombres que  viven 
mas allá d e  los límites? 
. , 
La idea de  sustancia se presenta algo confusa 
á las primeras investigaciones filosóficas, pero se 
aclara á medida que  se emplea el método racio- 
nalista puro,  ausiliado por la química. L a  sus- 
tancia es la materia e n  su  estado elemental; las 
diferentes combinaciones d e  la materia n o  s o n  
más que  modificaciones de  la sustancia que  se  
presenta en  esta ó en  aquella forma. L a  sustancia 
es lo  único absoluto, lo único constante entre lo  
continuamente variable; vive en el aire, en  la  
tierra, en  el mar,  en  el sol, en todos los astros 
que  pueblan el espacio, en el  espacio mismo;  es 
el todo y cada una de  las partes del todo; está en 
el hombre  y en su  más pequeña gora d e  sangre, 
en  la planta y en  su mas delicada fibra, en el sol 
y en su más débil rayo. Apesar d e  la muerte d e l a  
forma, la sustancia vive siempre y no puede pe- 
recer; lo llena todo, es decir, todo es ella sola y 
es imposible que  se aniquile. 
Nomiv. 
Nunca han faltado profetas d e  desgracias. 
E l  último que ha aparecido, n o  sigue la costum- 
bre de  los astrónomos que  calculan por miles de  
aíios, y fija el fin del mundo para fecha muy  pró- 
xima. Las  generaciones que  siguen inmediata- 
mente á la nuestra han de  presenciar el gran ca- 
taclismo. 
El  orofeta se llama Robert Giffeu. oresidente 
, . 
de la Sociedad d e  estadística de  Londres, y anun-  
cia qiie la raza humana perecerá dentro de  breve 
plazo, n o  por el fuego como lo predican las Sa- 
gradas Escrituras, no  por el agua, como sucedió 
ya una vez, n o  por el enfriamiento de  la tierra, 
como pretenden ciertos geólogos, sino por una  
calamidad más terrible que  todas estas, por el  
hambre. 
Los medios de  subsistencia son cada dia más 
excasos, según Ivl. Giffeu. Los pueblos crecen con 
rapidez desproporcionada, y debe preverse su des- 
trucción para u n  momento que  n o  está lejano, á 
menos que  el genio humano  n o  invente otros re- 
cursos que  los conocidos hasta ahora para hacer 
producir á la tierra. 
M .  Giffeti prueba la solidez de  su argumento 
con cifras. 
Dentro d e  roo años, dice, la población de  los 
Estados Unidos será de  So0 mil1ones:Un aumen- 
to tan considerable no se ha conocido hasta aho- 
ra, y pitede ser considerado corno el suceso poli- 
tico d e  mayor importancia e n  nuestro siglo. E l  
siglo que  viene no puede resistir esta progresión. 
Yo lo saben nuestros lectores : hay que  prepa- 
rarse á bien morir. , 
."  
L a  reina Victoria de Inglaterra posee una for- 
tuna de  doscientos cincuenta millones de  pesetas, 
colocados á interés compuesto, aparte de  sus pro- 
piedades d e  Osborne, Balmoral y el ducado d e  
Lancáster q u e  reditúa por sí sólo millón y medio 
d e  pesetas anuales. 
La  mencionada soberana disfruta además trein- 
ta mil pesetas diarias del Estado, posee como ha- 
bitación los espléndidos palacios de  Windsor  y 
